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Desde mediados del siglo XV, el reino de Navarra se encontraba dividido entre los

beaumonteses, partidarios del heredero legítimo, Carlos, Príncipe de Viana, y los

agramonteses, partidarios de su padre, Juan II de Aragón, quien se resistía a dejar el

reino en contra de las leyes de Navarra. 

En esta guerra entre padre e hijo, Navarra sufrió la primera pérdida en su territorio.

La debilidad interna provocada por el conflicto civil permitió a Castilla anexionarse las

comarcas de Los Arcos y Laguardia. El Rey Fernando VI de España (Fernando II de

Navarra) devolvió al Reyno la comarca de Los Arcos en el siglo XVIII. Sin embargo,

la comarca de Laguardia quedó definitivamente anexionada al territorio castellano de

Álava. 

A esta situación de progresiva fragmentación y de lucha interna en el seno de

Navarra se añadió, a comienzos del siglo XVI, el conflicto internacional entre Francia,

por una parte, y por otra Castilla y sus aliados (Inglaterra, el ducado de Venecia y el

Papa). Navarra quedó atrapada de lleno en este conflicto. 

En 1512 Navarra vivió una situación crítica. Sus reyes, Catalina I y Juan de Labrit,

pertenecientes a grandes linajes nobiliarios franceses, debían apostar por el apoyo a

Castilla o aceptar la alianza con Francia. En ambos casos, sus territorios al norte y al

sur de los Pirineos estaban gravemente amenazados por estas dos potencias. 

Finalmente, en 1530 Navarra quedó dividida por la frontera natural de los Pirineos

(exceptuando la localidad de Valcarlos), que separó el Reyno entre la Navarra

española (Alta Navarra) y la Navarra francesa (Baja Navarra). 

Cinco siglos después de esta fragmentación del Reyno, los territorios navarros al sur

de los Pirineos han logrado mantener hasta nuestros días sus propias leyes

históricas y su identidad. Sin embargo, la Navarra francesa quedó diluida en el

centralismo estatal que se impuso en Francia tras la Revolución francesa de 1789.   
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